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 ̂ jiii temítas obligados de moros y  cristianos, eh?...
Verem os en ía próxima velada, si no se quedan todos turula­
tos con mi poema en acrósticos, describiendo las nuevas ju n ­
tas provinciales!
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T e x t o .— Z fl Semana, por Saturnino ^ah^doW.— E l  pnrnasillo 
del Mtmsíerto, por Un duende.— Z?«'/ chacharista, por Uno.—  
E l  arrabal de la Erjniía, por M. Suaílez— Desde la butaca, 
por Un aprendiz de cémbalo.— Balincuterias.— Correséondencia 
particular.

G r a b a d o s . L a inspiración.— E l  distintivo.— Anuncios, por 
Otro.

,0Mo no estuve el sábad o en la  v e lad a  del C a ­
sino,—  co sa , que si á u stedes no les im])i)rta, 

‘ i  mí sí y  m ucho, porque teng-o que hablar 
de e llo — m e fué n ecesario  p regu n tar á los que, con m e ­
nos ocupaciones, aunque no más g a n a s  de pasar el ralo, 
estuvieron allí.

Y  unos m e dijeron q ue ¡superior!
Y  otros q ue fané.
R a zó n  d e los prim eros.
H abía, si nó m ucha gen te, bien avenida; el p rogram a 

e ra  selecto  y  variad o; m iísica escojida, poesías de a c ­
tualidad, rom an zas m uy bien cantadas, b a iie  y, sobre 
todo, ch icas regu ap ísim as.

E sto , unido, p rin cipalm en te lo  ültim o, á la  g a la n te ría  
d e  la  junta d irectiva , estrem osa por h a ce r  los honores 
d e  la  casa , hace su p on er m uy fundadam ente, q ue se d e ­
b ió  p a sar una m uy a g ra d a b le  noche.

Y  vam os á la  opinión contraria.
N o  hay reunión qu e resu lte  anim ada sin gen te. Un 

salón tan gran d e  y tan vacío, ap en ab a  el espíritu  y  q u i­
taba el hum or, y  lu eg o , rom ancitas y versitos de te m a o b li-  
irado, más convidaban á b ostezar que á adm irarse d e la 
novedad...

C o rto  aq u í y  d esd e lu ego , sin h a b er estado, voto con 
los prim eros.

L a  principal cau sa  q ue pudiera haber, es la  de no 
h a b e r asistido m ucha g en te , que es el punto en que co in ­
ciden  ap o lo g istas  y  d etractores. Pues e sa  precisam ente 
es ia  parte  buena que encuentro en la  velada; porque 
d em u estra  que el C asin o  va  entrando por el cam ino 
que d eb ió  se g u ir  siem pre. E l de o rg a n iza r  sus fiestas 
en tre  los .de la casa tan sólo y  rom p er con la  tradicional 
y  v iciosa  costum bre d e g a sta rse  el dinero, p ara  d ivertir 
á los que, ni siendo socios ni queriendo serlo , no tienen 
inconveniente en asistir  cuando los invitan, d̂iva. dar tono 
y  anim ación con su presencia, á lo que, fu era  d e estos 
ca so s , no ex iste  p ara  ellos.

D e m odo que si no hubo más g en te  por eso, m ejor. 
L o s  que no fueron se perdieron un buen rato y  y a  ten­
drán cu id ad o  d e h a ce rse  socios para otra  vez, al con­
ve n ce rse  de que, por m ucha confianza q ue h a y a  en las 
reuniones in au gu radas el sábado p asad o, está excluida 
la  gorra  de las p ren d as que se lleven.

o o »
S ig u e  la  g u e rra  de A fr ic a  dando pábulo á todas las 

co n versacion es, que no pueden d e ca e r  en este  asunto, 
m ientras e l cab le  funcione.

L os te le g ra m a s se suceden con rap id ez inaudita, no 
pareciendo sino q ue antes d e que los nuestros la  e m p re n ­
dan con los riffeños, y a  esté  arm ada en tre los co rres­
pon sales d el D iario  y  E l  Comercio, que se  están batiendo 
á te legram a lim pio.

Kon-Gas y  Moham han cojido á la  e lectricid ad  p o r su

cuenta y no la  dejan d e la  mano, á ver quien d ice  más 
y  m ás pronto.

L os etern os partidos, que nunca faltan en tre nosotros, 
han d ividido la  opinión, que se m uestra Mohamista ó Con- 
gasisía, según sus sim patías, llegan d o  la  esfervescen cia  
y a  fuera del radío d e la  cap ita l, y  com o en provincias 
se excitan más los ánim os q ue aquí, se ha dado el caso, 
segdn he oido, d e que un g o b ern a d o r p roh íb a que se 
trasm ita  te legráficam en te á sus dominios, noticia  que no 
sea de Moham-, pero  com o la co lonia está por el otro, 
se h a  arm ad o  un catap é  en la  cab ecera , q ue ni los que 
hay p o r  el 'B rasil ahora.

¡Lo q ue pueden las pasiones dom inadas p o r el ab u ­
rrim iento!

o
r • ■ . ^
L eo  q ue se piensa en levan tar un frontón, p ara  fom en­

tar sin d ud a el pelotarism o p o r estas latitudes.
N o  tiene nada de p articu lar que así suced a, pues si 

se  tom a con em peño p o r los in iciadores, será  co sa  de 
un m om ento.

P orq u e - aquí, se quedarán m uchos p ro yecto s en el aire, 
si -so n  d e claro  porvenir y  seg u ro  neg-ocio; pero si se 
trata d e a lg o  insólito, en seg u id a  sale  hecho.

A h í está, p ara  no d ejarm e por em bustero, una p laza  
de toros le v a n ta d a  en m enos que canta un gallo , p ara  
encontrarse lu eg o  con que no hay toros ni toreros.

A h í está asim ism o, un teatro  hecho en un ab rir  y  
cerrar de ojos, p a ra  que no haya co m pañ ía que pueda 
trab a ja r en él, pues los de aquí no sirven p ara  el caso  
y  los d e fuera... hay que e sp e ra r á que ven gan .

A h í tam bién ésta el m onum ento á U rdan eta y  L e g a zp i. 
aprobad o, p rem iad o y  en cargad o, sin h ab er sitio donde 
co locarle.

D e  m od o, que el frontón puede d arse  p o r segu ro  que 
se hará.

A u n qu e no se a  más que para  que se ju e yu e  en él, á 
fa lta  de con ocidos pelotaris, p o r los batas q ue andan cos- 
tantem ente p o r las ca lle s  ju^-ando á la  sipa, con g ra v e  
p e lig ro  d e las narices de los tranquilos tran.seuntes.

T’ l .
E l co rreo  ha llegad o.

_ P ero  ¿qué interés puede traer nada d e lo  que d iga , 
si todo vien e con un m es d e retraso y  som os nosotros 
los que dam os á los bugos noticias de la  Península.^

bATUKM NO S.AhADLÍ.L
O ctubre— 2 1 — 9 3 .

EL PA R M SILL O  DEL JUXÍSTERIO

(n o t a  m a d r i l e ñ a )

Querido Rincón: ahí vá 
una nota muy curiosa, 
que, sin que valga gran cosa, 
pues de cni mano hecha estí 
puede servirte algún día, 
como quieras, ya de asunto 
ó aprovechando algún punto 
para balincutería.
Tu ya. camagón ahí, 
ignorarás lo que pasa 
á los chicos de la casa, 
como dücimos aquí.
/La casa! Feliz mansión 
por la que sé que tu hicjeras, 
si al fin en ella te vieras, 
un sacrificio, Rincón.
Pues en esa casa vivo, 
hábitando con misterio 
la sección del .Ministerio 
que está destinada á archivo. 
Misterio que se comprende 
que nadie pueda aclarar, 
pues mí puesto en Ultramar 
es invisible; ¡de duende!
Un duende que no se mete 
con nadie y á nadie pica, 
ni molesta; así se explica 
qué hasta Maura me respete. 
Estoy la tnar de contento

con la casa que he escojido, 
porque me encuentro nic-tido 
entie gente de talento.
Le llaman E l  Farnasillo, 
bien ihimado de verdad.
La piesidencia, de edad, 
lá tiene Eduardo í3ust.llo, 
que es una bella persona, 
cuyo principal empeño 
es discutir si Luceño 
es más gordo que Solsona, 
socios los dos obligados 
de ia agradable reunión 
y  que, según mi opinión, 
ambos están bien cuidados. 
Tercia en el lance, chancero, 
Otazo, y, Salvador Rueda
— que no habrá quien negar pueda 
que tiene al sol prisionero— 
arma un cisma C'-]osal, 
entrando en el guirigay 
Retana, Chápuli, -Astray,
— el que está en E l  hnparcial. —  
Perc-z Zúñiga e l ‘fecundo 
y Alcaide, chico que empieza 
y que encierra en su cabeza, 
de pensamientos un mundo.
¡Qué modo de derrochar 
la sal á cada momento!
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>Si se archivara el talento...
¡qué archivito el de Ultramar! 
De allí brotarj peregrinas 
ideas, que no te explico, 
sobre Cuba, Puerto Rico, 
Fernando Pó y Filipinas...
A  cuestiones coloniales, 
por su alcance, extraordinarias, 
mézclans.e las literarias, 
políticas y teatrales, 
y  á un informe de patente, 
síguen'c, un cuento precioso, 
un poema tendencioso, - 
y  una comedia excelente.
Verso y prosa, que el periódico 
los reproduce en seguida;
¡por ellos tienen gran vida

Mmlrid. goptiem live. 1803.
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Blanco y Negro y M adrid Cómico! 
Si con sus firmas contaras, 
libre te vieras de apuro 
y entonces, estoy seguro, 
mis versos no publicaras.
La composición ahí va,
como nota que es curiosa;
el verso no vale cosa,
pues de mi mano hecho está.
¿No lo insertas? No me humillo;
será que no lo merece,
pero dí, ¿no te parece
que hay que hablar de! Parnasillo!
Y  pues sabes donde vivo,
allí puedes contentar:
Ministerio de Ullrainar 
en la Sección del Archivo.

U n  d u e n d e .

DEL CHACHARISTA

P. II

ERD:')N una y mil veces, huraña y  desconocida contrincante, 
si no contesté tan pronto como tú esperaras, la sabrosa y al par 
contundente misiva primera que me dirigiste, en defensa de las 
de tu sexo.

Circunstancias especiales de ajuste de periódico, sobrante* de 
original, necesidad de dar salida á determinados trabajos, ĉ ue 
por su caracter de actualidad .no podían tener esoera, dejaron 
sin respuesta inmediata la filípica que me disparaste, hace hoy, 
más cerca de un mes que de medio, pues si no llevo la cuenta 
mal, se publicó tu cirta  hoy hace tres ^enanas.

No sé si te bastará lo expuesto, para dispensarme, por causas 
que, en realidad, no ha estado en mi mano evitar, no obstante 
lo cual te ruego me envies tu perdón.

\ perdona asimismo el .que insista en lo que te expresé en 
la primera misiva que te diriji— la del 2̂  de Septiembre— á la 
vez segundo artículo, tratando la tan debatida cuestión hombre—  
hembra, con cuya sol'ición definitiva aun no ha podido darse.

Más, disculpas y corteses razones á un lado, que todas las doy 
por dichas para que tú te dés por satisfecha, entremos desde 
luego en el asunto, pues ya, para explicación de mi actitud, creo 
que hay bastante con el buen deseo que te manifiesto sinceramente.

No nos entendemos, Aspasia amiga, y creo que, aunque escri­
bamos una y otro más que el Tostado, vamos á sacar de nuestra 
polémica lo que el negro del sermón, con la circunstancia agra­
vante, por lo que á mj toca, que siento el cansancio, no el mió, 
sino el del público, para el que no puede ser cuestión de gran 
interés la de hombres y mujeres, sobre cuales sean peores, habién­
dose ya dicho tanto y tan bueno antes de ahora.

Además, ocurre aquí nna cosa, que tú no habrás visto tal vez, 
pero que yo me creo obligado á llamar tu atenció.n sobre ella.

¿Qué se saca en limpio de todo lo que llevamos dicho y de 
lo que podamos decir?

¿Que tú tengas razón ó que la tenga yo ?
Bueno: pues tú la tienes...
¿Y qué?
¿•Se va á regenerar el mundo por eso?
Pues, por el contrario, soy yo el que lleva el gato al agua.
Y  resulta entonces, que no puedo fehcitarme de mi victoria, por, 

ser esta á costa de tu derrota, lo que representaría una ausencia de 
galantería, vituperable por todo el que se estime en algo.

Propongo una transacción:
Tú cuidado en resolver, que á elección tuya queda.
En vez de tirotearnos, gastando la pólvora en salvas, presen­

temos una colección de cuadritos de costumbres, en los que sean 
los héroes nuestros defendidos.

Tú, véme describiendo hombres, que no haya por donde cojerlos 
de picaros, de infames, de perdidos, de malos, de tunantes, de 
canallas... en fin, un presidio suelto, si quieres.

Yo en cambio, te ofreceré mujeres ligeritas, distraidas, desme­
moriadas, alegres, irreflexivas... et sic de ca te 'is.

A  la conclusión, ó por mejor decir, cuando te aburras,:—porque, 
como materia, hay para tirar de largo— veremos la moraleja que 
se desprende de nuestra obra.

¿Qué te parece la idea?
Tiene alijo, así, como de esponsales gacetilleros, ¿verdad?
¡Dispensa, mujer! Conste que se me ha escapado, sin acordarme 

de que me enseñaste el otro día las uñas, porque me permití decirte 
en mi anterior que no aspiraba á tu blanca mano.

Y  en eso obraste mal, porque no fué mi intención hacerte un 
feo... ni un bonito tampoco, al considerarme indigno de llegar hasta 
tí, sin explorar tu ánimo, para ver lo que pensabas sobre el par­
ticular.

Lo dije en un arranque de modestia... de modestia orgullosa, 
si quieres llamarla así, porque, claro es que si tú no me hicieras 
caso, mal podíamos llegar á un arreglo; pero partiendo de la hi­
pótesis de que tú sintieras inclinación liácia mí— aquí de mi mo­
d estia-so y muy poco para estar á tu lado, y las gentes, al vernos 
unido.« para siempre, dirían, hablando de mí:

— ¡Ahí vá el marido, Aspasia!
Y  yo Quico que, por el contrario, cuando pierda la cabeza y 

me s7( ic id e s \  llega ese desgraciado caso—conozcan mi matrimonio 
por el marido y no por la mujer.

Conque á tí te toca decidir, no del casorio, que en esto ya nos 
hemos calabaceado ambos— por lo cual creo que llegaremos á ser 
muy buenos amigos— sino de la presentación de los cuadritos de 
que te hablé al principio.

Mira, ya tengo nombre para lo que resulte de nuestra unión 
literaria.

Le llamaremos Lo peor de cada casa.
¿Oué te parece el bautizo?
<Jueda como siempre tu rriás rendido admirador.

U n o .

EL  A R R A B A L  DE  LA E R M I T A

Es un pueblo la Ermita,... 
digo, no es pueblo, 
sino arrabal tan solo; 
aunque... parejo, 
pues los que viven 
en la Ermita, no saben 
fuera qué existe.

Pues este arrabal, digo, 
de las afueras, 
sujeto á la chinchosa 
zona polémica, 
es un encanto 
por lo bonito, alegre, 
tranquilo y  sano.

Se levanta en la playa, 
donde las olas, 
unas veces humildes, 
horribles otras, 
ya le acarician 
y le besan... ó muerden 
llenas de ira.

Aires puros y frescos 
respiran siempre 
los que en la Ermita viven, 
si bien, á veces, 
los puros aires 
se convierten de pronto 
en vendábales.

Es el contraste norma 
que allí se sigue; 
al lado de lo grande 
se vé lo humilde 
y, vive el prócer 
á lo mejor, en choza 
de pescadores.

Bahais de caña y ñipa 
surgen al lado 
de soberbios hoteles, 
ricos palacios, 
hermosas quintas 
y casitas con techos... 
¡echando chispas!-

Es un suelo tan rico, 
aunque arenoso, 
que á sus felices dueños 
les vale oro; 
pues es sabido 
que un metro de terreno 
cuesta un sentido.

Lo mejor de la Ermita 
son las muchachas:
¡qué gentiles, que airosas!
¡la mar de guapas! 
con un gracejo 
que prueba lo cerquita 
que está el salero.

En la Ermita se habla 
mucho castila 
y  es castila famoso 
el* de la Ermita.
Da ciento y  raya
al que se habla en Cavite
y en Zamboanga. •

El que vive en la Ermita 
no se acostumbra 
jamás de allí á mudarse, 
aunque \o sursan:
¿qué vienen báguiosf 
¡Pnes que vengan! Y  ¿fuegos? 
¡Pues apagarlos!

[Qué gusto, por las noches 
de clara luna, 
ver el mar con sus olas 
de blanca espuma! ■ 
ir luego al catre 
y dormirse al arrullo 
del oleaje!

Luego, de madrugada 
buscar abrigo, 
dando diente con diente, 
¡teniendo frío!
¿Hay mayor goce 
que no saber que reinan 
aquí calores?

I

Ermita; fresco oasis 
de este desierto, 
donde, por todas partes 
se aspira fuego; 
yo te idolatro 
y  quiero por tu cansa 
ser ermitaño!

M . S u a S e z .

W Êk
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TIO S  V SOBRINOS.

(Comedia én un acto y  en prosa, original de D. Francisco
Gómez E rru z)

u NOS dicfJii que se estrenó en Madrid, otros que no; yo 
lo ignoro y como no he tenido ocasión de preguntárselo al au­
tor— que (entre paréntesis) es amigo cjuerido mio y colaborador 
de este semanario, aunque no tan asiduo, como los de la Redacción 
y  supongo que los lectores quisieran— me quedo-con la curiosi­
dad y paso á exponer mis impresiones.

Lo de amigo y colaborador, no crean ustedes que lo he dicho 
á humo de pajas, sino para encontrar el medio de decir que 
me encuentro en un compromiso al dar cuenta del estreno

Porque no hay nada que comprometa más que hablar en pú­
blico de una persona que se aprecia, ó por el contrario, si no 
se está con ella en buena armonia.

Va sea empleando el elogio ó la censura, siempre queda mal 
ei que-los dirije; si hay amistad, porque la hay y  si nó, por 
eso mismo.

Todavía, cuando no se está en las inás cordiales relaciones 
con aauel que ha de ser juzgado, queda, mejor dicho es lo mejor, 
emplear el recurso de no decir una palabra ni eu pró ni en 
contra. Lo primero, para que no parezca adulación, lo segundo 
para que no resulte saña.

l'ero con un amigo no sucede lo mismo. Callarse es faltar, 
censurar es poca consideración y aplaudir es. interesado, ó al 
menos, que para el caso es lo mismo, así aparece el juicio 
emitido, á los ojos del lector.

¿Modo de evitar cada uno de los escollos sin caer en los otros 
dos? No se me ocurre más que este:

Amigo Gómez Erruz. Vamos á suponer, mientras hablo de 
Tíos y  sobrinos, que no nos conoeemos siquiera. Yo, como es­
pectador, voy á decirle lo que me parece su obrita y V. como 
hombre de criteiio claro, talento reconocido é ingenio inagota­
ble, va á contestarme qué le p<irece lo que digo, lo mismo si 
acierto, que si me equivoco, lo que no me extrañaría, porque no 
soy de los que se creen infalibles ni mucho menos.

¿ Conformes?
Me atrevo desde luego á decir que sí, pues e§ tan reconocida 

su galante cortes'a, que ya estoy viendo á los lectores del M a -  
N iL iL L A  restregándose los manos de satisfacción, al pensar aue 
el sábado que viene van á saborear las donosas ocunencias 
del tan discreto corno perezoso Zemog.

Y empiezo, acticando ya de completo desconocido.
7 'ios y  sobrinos es un juguete, cuyo plan se desarrolla tomando 

por base un asunto disparatado, y  que abusa de las coinciden­
cias de un modo inaudito. No es el primero, ni será ciertamente 
el último, en que el autor fuetee H naturalidad para buscar el 
enredo: pero su misma vulgaridad en el fondo, le hace más 
difícil para la forma, que necesitaría un raudal inagotable de 
gracia para distraer al espectador, impidiendo que caiga en lo 
que hay ocultar con cuidado sumoj lo burdo de la trama, que­
dando solo la impresión de lo agradable, producida por las esce­
nas cómicas que se sucedan, inclinando el ánimo á la bene­
volencia que todos _sienten cuando han pasado un buen ralo.

Esto, en ocasiones sucede y en ocasiones nó en Tios y  sobri­
nos. A l lado de escenas movidas y llenas de oportunidad, las 
hay en extremo lánguidas, decayendo la obra en conjunto bastante,

Luego, para el lio en que tios, y sobrinos se ven, hay mu­
chos personajes y como son tantos á comer en un mismo plato, 
en el que no hay ración muy abundante, sucede, que no come 
más que uno, quedándose los demás á media miel.

Con lo que quiero decir que en el juguete no hay más papel 
que uno; el de Oniaua— qué por cierto, lo desempeñó con un 
aplonio y naturalidad á que no nos tiene acostumbrados— los 
demás son puestos secundarios y hasta ter£ÍarJos, quedando por

lo tanto la Raguer, la Suza'-a, las niñas Concha y  Mercedes, 
Batbero, Ferez y Aguirre, envueltos en la nebulosa de lo insig-- 
niñeante y sin más obligación casi, que la de decir Jesús, cuando, 
el protagonista estoinuda.

En conclusión y por lo que toca al juguete puesto por pri­
mera vez en el Teatro de Zorrilla la noche del domingo. Su 
autor tiene bastante asegurado el crédito en otras producciones, 
para ganar ni perder nada con haber escrito ó dejado de escri­
bir Tios y  sobrinos, donde, á mi pobre juicio, lo dem ás relieve 
y  no por cierto en són de alabanza, es el chiste de la sota, 
que se apunta muy finamente, pero, en el que se insiste de 
tal modo, que al recargar la suet*íe, queda por completo ex­
puesto al desnudo, lo que es de sentir.

En )a ejecución vióse más ajuste que el ordinario, y, ya digo. 
Omaña, muy bien, salvo en la indumentaria de hombre elegante. 
Aquella levita que lució á última hora, más que para él, pa­
recía hecha para un señor que ha logrado celebridad en Manila 
por lo holgado de sus prendas.

El decorado impropio, pues una casa de huéspedes adonde 
va á vivir tanta jente rica' como la que .en la escena aparece, 
no es natural que sea—como' con oportunidad apunta E l  Co­
mercio— Aq las de á dos pesetas con principio, aunque los hués­
pedes sean tan simples, como aparecen ser todos los parientes 
del personaje que interpreta Omaña.

Al terminar la representación fué llamado el autor á escena.
- Y  aquí termina el revistero su penosa tarea, en espera de 

la aprobación ó la contranota que merezca su informe.
U n  A P R E N D fZ  DE CÉM BALO.

B A L I N C U T E R I A S
Leemos que la compañía del Teatro de Zorrilla ha dado con 

mienzo á los cnsiyos de...
T o m e m o s  a lie n to .
Pues si; dice un colega que han comenzado los ensayos de 

la zarzuela, Los sobrinos del Capitán Crant.
¿Los sobrinos? Yo no sé 

los motivos ni el porqué 
de que al leerlo me rio;
¿Los sobrinos? Kso, que 
se lo cuenten á su tio.

Noticiaun colega:
«D ícc  IDOS que se ha proliih iilo ú los cstüblccitnie'ntos que la j  

li! vc iitji tic las «íTua» do Bonc y  M a r iv e le s .»
Según eso, tan solo pueden venderla los que no las anuncian.
¿Verdad?

A La Voz le parece que al precio ivfimo que se paga la leche 
en Manila, es toda>'ía bastante buena.

Nosotros sabemos de quien pagando á real fuerte la chupa. 
no hay día que no tenga que tirar sin tomarlo, el .bre7)ajo que 
compra á tan Ínfimo precio.

Y  si por ser harnto. 
hay que tomar veneno 
resulta una friolera  
remediar sus efectos 
y  lo ahorrado en la leche 
se va en botica luego.

La miseria de 151,500 pesos se ha pagado por la adjudica­
ción-del servicio del juego de gallos de Manila.

Se conoce que el negocio 
ha de ser importantísimo 
y que los juegos de gallos 
no serán juegos de niños.

i Pero hombre !
Y a  que hacemos que los carniceros vendan la carne al peso, 

¿á que hacerlo por el sistema de libras y cuarterones?
Habiendo un sistema decimal tan bonito...

¡Pero señor, como tarda 
esa cuestión del aceite!
¿Querrán decir los peritos, 
al cabo  ̂ lo que contiene?

¡El gacetillero! E l lejendario gacetillero! El pobre gacetillero 
de E l  Comercio, echando su trabajo á perros, como vulgarmente 
se dice.

Véase la clase.
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¡1 0 3  posoK! Kl gacetillero cl oflcio y  si- (ii'clic:ilm íi  I x i s p í i v  iií'itom
purdidos.

¡Ay pobre gacetillero!
Mala voluntad le tienes 
á tu oficio; pani eso, 
te vale más que lo dejes 
y en vez de hacer gacetillas, 
pídele al Correjimiento

lie te conceda una plaza 
e esas, para cazar perros

(s o l o  p a r a  t i j e r e t a s )

Enviamos el m.is sc:itido pésame a nuestro buen amigo don 
Antonio l ’ abal.ln, por el fii)lecimiento de su señora madre.

C O R R E S P O i V D E N C I A  P A R T I C U L A R

A L I I C E Í Í
DE LA

MARINA
Plaza del P. Moraga S

Vinos de Jerez
d e la  acred itad a casa

ZPOiflRH[RWOS
R u ed a y  R am os. 

Unicos importador^.

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A

T e l e f o n o

© “  O E R . ' V J i . l S ' T E S  -  ©

-^6 2 . S e rv ic io  á  d o m ic i l io .

Vamos, hombre; gracias á Dios que á vuelta de es>-arnoS des­
mintiendo siempre, declaras al fin que la apuesta pendiente (i y 
tan pendiente!) de 500 pesos, lo está por causa tuya.

Ahora, lo que falta es, que expliques eso de la candidatura, 
que siempre estás sacando á colación, para que sepamos lo que 
quieres decir,

Y  en cuanto á que manden para su análisis al Laboratorio 
nuestras baiincuterias, no seas loco.

Pues mira que cnn el tole tole que lian traido los aceites, 
cualquiera se fía de los tales análisis.

Y  no te trates tan mal por haber dicho ¡A . M elilla! en el 
calor de la improvisación, pues nosotros no te hemos creido pa­
triotero como tú te llamas tácitamente, (y aquí si que viene bien 
lo de tácito) sino entusiasta.

¡Pero criatura, como est.ls! Ya necesitas quo los demás te de­
fendamos de lí mismo!

%  

¥

Por vapor I S L A  D E  P A N A Y  h\ recibido:
Perdices en escabeche, asadas, estofadas.
Ricos quesos de Holanda, Chester, Flato, Etiive y ■Jjf 

^  otros.
^  Mantequilla superior, diversas marcas.
- Arroz Valencia (no confundirlo con el de Sai¿órt.) 

Mortadella catalana fresca. **
Pasas en elegantes cajitas.
Bombones en preciosos taños.
Y  otra infinidad de artículos.

."k'1'
'i'vT>

¿Tí. Se participa que además del VINO MARTIN, que tanta 
•5;í- aceptación ha tenido por su bondad y baratura, se ha V  
•JJ-recibido un vino TORO superior, que se detalla á los 

siguientes precios: -íjf
C u a r t e r o la s ............................................ $  i 7 'o o

Arroba................................................ 2‘5°
BoteUa sin casco, ................... ... o ‘ i5 -5̂

NT-

R , J V X O K  R  I À  
M UK13I.KS 

Dv;
LTJcro 

E s r o l t a  üU
R O D O R E D A

Eixmnin

A s p a d a .— T en ga V . calm a, señorn, que ya  lo  explica e l hom lire. L a  
culpa no ha.sifii) suyo.

J. G .  S .— C ath a lo g m .— E n tregados los $  15. Liquidado hasta hii de 
año. M anda más, si quieres.

E . V . — llag an .— Salió certificado por vapor “ G lo r ia .“
J. G .— L ao ag.— Hecho.
E, p  — Vam os, hombre. A l  cabo lo hicií^te. Pues para en viaje sí que 

se necesitan alforjas.
1^.— lio i lo .— Lo que siento es que no salió tan bien com o yo hu­

biera querido, M. L o  ha -acado m ejor. Precioso documento,
F .  ü .  E .— Supongo que no dejará V. m al a l revistero y  contestará, 

omique sea con un ••p a lo ...“  literario por supuesto.
U n duendi;.— M adrid.— E n  efecto, tiene V. razón: maieja, pero curiosa. 

Com o V , vé, vá.
M. S . — H oy mismo vá y si no sale la  lám ina i.ispirada en su apunte 

es por sensible causa que deploro.
L , S. V . — Q ue no se le  olvide á V.
E . C .— N i á  V .  tam po-o e l “ rótu lo ,“  que en eso quedamos.
M elpòm ene. — Una sim pleza, hija. N o te molestes en m andar más.
Un aficionado.— Con nnichisimo placer. .\hi van tres humoradas.

E l  am or (s com o e l viento 
m udable en la  mujer 
a i;ada momento.

L a  vi, la íUi;c 
y con paciencia 
de otro omiir la cure 
con lu evidencia 
del que yo le mostré.

T en go  en m i corazón un secreto 
que jam ás te diré, ni en secreto.

L as tres son deliciosas; pero la  últim a g ’ na á todas, por la  origina- 
lidad de sus consonantes. Tiím o que Campoiinor ruja de celos si se 
entera. ,

E L  CISNE
C A S A  E S P E C I A L  D E  P U P I L O S  

e s p a c i o s a  y  f r e s c a  

S e  s ir v e n  cu b ie r to s  p a r a  iu era  
Los domingos.— Paella Valenciana.

Los Juéves.—Escudella Catalana. 
Dulumbayan. en Santa- Cru .̂ -Teléfono núm. 204-

HEGALO DE NAVIDAD
Por cada PESO f u e r t f ,  de gasto que se haga en el BAZAR CENTRAL 

calle  Carriedo núm. 8, se regala uu billete para la  lifa  que en corn- 
UinaciÓQ con la  Lotería N acion al del 23 de D iciem bre de 1893, se hara 
de lo3 tres objetos siguien es: _

i .e r  R e g a lo .— U n m agnífico reb>j de ovo con can-el y  mosquetón
del mism o m etal. -i »

•2.0 R e g a lo ,— U na m áquina de coser de pedal sistem a Jones (íam ily.) 
3,er R e g a lo .— U n par espejas de regular tamaño.

E D U A R D O  C A S T A Ñ E R
k I MEDICO

C  a .  l o  i  1 c í o  3 0 - 

T e l é í b n o  n . "  37 -4 .

«
■h'\

X j X J Z O i s r i A .

i H ^ á ^ l o r i c a ,  d e  T e u T o a ^ o o s

(Labor ct fules omnia vinciint.)
Unicos puntos de venta.

El Dorado Despaclio * 
Escolta 10. Misericordia 38.

l a  e x t r e m e ñ a
R e c i b i d o  p o r  e l  v a p o r  “ N t r a . S r a . d e  L o r e t o “

M A N T E Q U I L L A  D A N E S A ,  Mar-ca Vaca , de U  E. Brutm: es la mej^r^ clat^e y  mas r icaqu e  se 
conoce; se s irve á domicilia. L A  E X T R E M E Ñ A . Tele lono 41- Fere^  y C\

T i p o - L i t o g r a f í .\ d k  C h o f k é  y  C o m p . — E s c o l t a .
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ANUNCIOS

OCTüBSB, 21. 1893

Obra de actualidad. Difirió 
de un testigo de la guerra de 
Africa  y otras muchas que 
hablan de Marruecos. 

E n r iq u e  B o ta .

Para brindar á la salud de 
nuestras tropas y porque cas­
tiguen con mano fuerte á la 
morisma, está indicado el vino 
Mompó.

E l  L u zó n .

Hoy que tanto se habla de disliñtivos, sepan ustedes 
que no hay ninguno para probar que una persona es de 
buen gusío, elegante, am abe, discrét^.distioguida y  hasta 
poseedora de dos ó tres idiomas,- f(^mo llevar en la boca 
un cigarro puro de esta procedencia/'-

C o m p a ñ ía  G r a l . T a s á c a l í r a .

p  que quiera jugar de balde
á la  Lotería Madrileña de Na. 
vidad, que vaya y compre dul- 
CCS en seguida á M ozas. 

C o n f i t e r í a  E sp a íJ o la .

jMelones! Melones! Melo­
nes! Señores no es un insulto. 
jW contrario, es avisar que los 
tiene riquísimos de V a  encía, 

E l  M in d a n a o
artísticos y  de exquisito gusto, 
Conteras labradas.

• F . V E  U l l m a n n .

%
/

Moham y Kovgás piden telegráficamente que se les 
envíen cigarros de las vitolas Vencedores, Patriotas y 
Cazadores de la Competidora, que son más soiicitadfts 
en la actualidad que los pj opios fusiles Maüser, por ser 
un antiHg-antiug los que los fuman.

L a  C o m p e t id o r a  G a d i t a n a .

Sonaderos frescos contra el 
calor. Ponerse uno equivale 
a tomar un sorbete. N o hay 
catarros posibles con ellos.

C ó r d o b a .

Telas fantasía para volver 
con ellas locos lo mismo á 
moros que á ,'cristianos: últi­
mas novedades del propio París 

T o r r e c i l l a  v  Comp.

I
TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.) O IM L T L B M R I TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.) I

VAi’ o i i E S - i i o i i i i E n s  n «  u  c n i i p i f t í  t í u s a t ü w í o
DJB BABOELON A.

( a n t e s  A.. X jo p > © z  •y C.®-)
Representada en este archipiélago por la Compañía General de Tabacos de Filipinas.

- L j I N ’I B - a .  I D E  : p i 3L , i i » i 3s r ^ s .  
e l  s e r v i c i o  d e  c i i c h a  l i n e a  lo :^  v a p o r e s  s i t ^ u i e n t e s :

isla de Luzon.—Isla dd Panay.—Isla de Mindanao —San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
de costuinbre%ti o í i e n t r  V ^6 de Enero de iSqs. haciendo las e sc a la s

í>e Barcelona silt»n * Valencia, Cartagena, Cádiz, Lisboa, Vigo, Coruña y eventual Santander.
US Barcelona salen cada cuatro viernes, á partir del 6 de Enero de 1893.
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